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			Capítulo 1

			Repantigado en el sillón de su casa de verano, Jacob Samuel Dybron trató una vez más de concentrarse en la pantalla de su Mac. Estaba revisando el contrato de fusión de dos compañías y no podía perder detalle. Necesitaba todas las neuronas en alerta y el ruido que venía de afuera lo distraía. Cansado de intentar en vano, apartó la laptop decidido a tomarse unos minutos para descansar la vista. 

			—¿Qué diablos es todo ese alboroto? —se preguntó ofuscado.

			Jake se acercó a la ventana para encontrar a los culpables de la interrupción. ¡Bingo! Eran sus vecinos nuevos. Una parejita gay había comprado la casa de verano de la Sra. Armstrong poco después de fallecer su marido. Jake abrió los ojos como dos platos. No podía creer lo que estos veían. 

			—No puede ser. ¿Qué hace besando a una mujer? —se preguntó Jake mientras seguía mirando por la ventana lo que hacían sus vecinos. No era un beso en toda regla, pero él veía a un gay apoyando los labios en los de la tipa.

			 El gran Jake Dybron, famoso halcón de Manhattan, sobrino nieto de un expresidente de los Estados Unidos, miembro de una de las familias más antiguas de la zona y uno de los solteros más codiciados de la gran manzana estaba, oficialmente, fisgoneando a sus vecinos. Había ido a los Hamptons a recluirse por un par de días porque estaba siendo injustamente acusado y perseguido por una furiosa exprometida que juraba y perjuraba que el bebé que llevaba en su vientre era suyo. Acusación que fácilmente podría rebatir con el correspondiente análisis de ADN pero que su exprometida se negaba a hacerse, aún. De ser necesario Jake la llevaría a una batalla legal sin cuartel. 

			Sarah estaba decidida a hacérselas pasar canutas. Amenazaba con filtrar historias de él a los medios. Estos estaban obsesionados con las conquistas de Jake, tanto financieras como de alcoba. El hecho de que Jake siempre haya sido una calavera no ayudaba y los medios se alimentaban de sus andanzas. Su relación con Sarah había durado solo un par de meses. Se había apresurado con ella y el impulso le duró poco. Sarah no se tomó para bien el rompimiento del compromiso. Pero Jake sabía que casarse con Sarah era un error. Lo supo en el mismo momento en que se lo propuso. No iba a repetir el mismo error que su padre. Si llegaba a casarse, cosa que dudaba mucho, iba a elegir bien a su esposa. 

			Los Braghton, la familia de Sarah, y los Dybron eran familias con la misma importancia social y económica. Jake, siempre se había jactado de repeler a los miembros de la alta sociedad de la cual él, por herencia y costumbre, formaba parte. Les tenía repulsión a todos esos herederos y herederas que se dormían en los laureles ajenos y jugaban a ser filántropos con los éxitos de sus antepasados. A Jake le resultaba increíble ver cómo generaciones enteras no habían logrado superar a la generación anterior. Algunos ni siquiera lo intentaban. 

			Jake, no. Él siempre quiso tener su propio nombre en el mundo. Jamás permitiría que lo conocieran por los logros de otros. No en vano Dios lo bendijo con una mente brillante para los negocios y los números, a pesar de no ser un fiel creyente, no osaría decepcionarlo. También poseía carisma natural que hacía que las mujeres se derritieran a sus pies y los hombres lo emularan. Inspiraba respeto a todo el que lo conocía y poseía el don, que solo tienen algunas pocas personas, ese don que hace que cuando entran a una habitación el mundo deje de girar alrededor del sol y gire en rededor de ellos. No lo hacen a propósito, simplemente les sucede. Definitivamente, Jacob Samuel Dybron tenía ese talento. Aquella energía alfa corría por sus venas y hacía que vibrara distinta al resto de los mortales. También era tenaz, desde pequeño se propuso hacer diferencia en una familia de notables y nunca se permitió a dudar de él. Ciertamente lo logró. 

			Su apariencia también ayudaba para ese fin. Era alto, superaba ampliamente el 1,85 metros pero su contextura no era escuálida, tenía la musculatura bien desarrollada. Años de deporte, entrenamientos exigidos y buena genética habían hecho un gran trabajo. La mezcla de etnias y ascendencias que en otras familias resultaba desagradable en Jacob Jake Dybron resultaba magnética. Esa era la palabra que mejor lo describía porque además de tener un porte privilegiado no había nada que lo hiciera resaltar entre la multitud. Sin embargo, el conjunto en su totalidad ejercían un magnetismo pocas veces visto. Su pelo castaño que siempre llevaba un pelín más largo de lo que dictaba la buena costumbre, combinaba a la perfección con la mirada del color brandy añejo. La nariz, recta, que en otro quedaría demasiado grande, en su rostro conjugaba armoniosamente con sus labios gruesos. Jake Dybron poseía un charme natural, como el de Clark Gable, Cary Grant o Marlon Brando, esos que sin nada tienen todo lo necesario. 

			Tenía 36 años y era el propietario de un emporio financiero. Nadie podría decir a ciencia cierta a qué se dedicaba Jake Dybron. El conglomerado de compañías, negocios y fideicomisos era diverso y había para todos los gustos. Nunca había tenido una relación que le durara más de tres meses. Pero, Sarah lo había encontrado con ganas de algo distinto ya se había aburrido de sus correrías. En sus planes estaba tener un hijo. No quería una familia. Quería una buena madre, responsable y cariñosa que amara a su hijo. No creía en el amor, así que en su vida no había lugar para una esposa amorosa, eso era para los tontos. Por eso pensó que en Sarah había encontrado a esa mujer que reunía las condiciones que él requería en una esposa y en una madre. 

			El mundo podría pensar que los tiempos habían cambiado, que la alta sociedad había dejado de ser esnob y actuaba distinto que hace doscientos años. Pero la realidad era otra. La aristocracia seguía rigiéndose por las mismas normas y leyes no escritas de siempre. Con algunos cambios que disfrazaban con un tenue velo que las normas seguían vigentes. 

			Sarah lo entendía, había nacido en el seno de una de esas familias. Él quería eso por comodidad, pero no estaba dispuesto a renunciar a las condiciones que debía tener la madre de su hijo. Pensó haber encontrado en Sarah la candidata perfecta. Pero luego de poco tiempo descubrió que era tan frívola como todas las demás y que solo le importaba ella. Estaba seguro de que si tenían un hijo, Sarah estaría tachando los meses del calendario para mandarlo a un internado, como habían hecho con ella. 

			Un hijo era un contrato de por vida, con el hijo y con la madre. Por eso y otras actitudes había decidido romper el compromiso. Eso enfureció a Sarah, eso y también que lo había encontrado con las manos en la masa con una amiga de ella horas después de haber roto el compromiso.

		


		
			Capítulo 2

			—Ciao, cariño. Cuídate mucho, llámanos si nos necesitas. Sabes que John y yo te adoramos —comentó Mark mientras se despedía por quinta vez de Fran.

			—Estaré bien, vayan tranquilos. Me hará bien estar un poco sola, lejos de todo y todos. Gracias por prestarme la casa —dijo Fran guiñándole el ojo a sus amigos—. Será solo hasta que logre decidir qué y cómo hacer con mi vida.

			—Lo que necesites cariño y el tiempo que necesites. —Respondió John.

			—Lo digo en serio, largo de aquí ahora o perderán el avión.

			—Vamos John, si hay mucho tránsito no llegaremos. Cuida que Rhet Butler no arruine mis alfombras —dijo Mark refiriéndose al pug carlino todo negro propiedad de Fran.

			—Deja de decir bobadas. Ya sabes que proviene de una familia charlestoneana con clase. El jamás haría eso. 

			—Ay John, cariño —dijo Mark desesperado—, no sé si hacemos bien dejándola sola. 

			—Vayan, prometo llamarlos antes de hacer la gran Virginia Woolf. Lo juro — Bromeó Fran al tiempo que se hacía una cruz en el corazón.

			Fran le dio un beso en los labios a cada uno de sus amigos. Era una costumbre que habían empezado en la temprana juventud con John y a la que se le sumó Mark. Era una declaración de amor de hermanos por sobre todas las cosas. Los amaba como tal. Siempre habían estado junto a ella en las buenas y sobre todo en las malas. Como en esta que era realmente mala.

			A sus 28 años, estaba separada y puesta a divorciarse luego de haberse casado hacía menos de un año con un estúpido, narcisista y estafador que la había dejado en la bancarrota, prácticamente sin amigos ni familiares. El estúpido, narcisista y estafador, no se había con engañarla a ella, sino que también había estafado a todo su círculo íntimo que la consideraba tan o más culpable que a él. Cuando tenía diez o doce años menos y su cabeza estaba llena de planes, jamás de los jamases se hubiera imaginado a sí misma perdida en la situación en la que se encontraba. 

			Francesca Canalle había nacido en el seno de una familia de clase media alta argentina que le había brindado el apoyo económico a lo largo de toda su educación. Eso incluía todos los niveles, siempre en excelentes colegios y universidades. También había tenido apoyo económico en la compra de su primer departamento y en la del segundo cuando decidió mudarse a uno más grande, siempre en las mejores zonas de Buenos Aires. También había habido apoyo económico para solventar los gastos que su magro sueldo como consultora y asesora de galerías de artes no podía ni aspirar a cubrir. No llegaba ni a pagar las expensas mucho menos su curiosidad viajera. Fran era de la generación de los milenial y como tal le gustaba la buena vida, la ropa de diseñador y las comodidades, todo sin tener que hacer el mínimo esfuerzo por conseguirlo. Pero, tarde o temprano, la vida se encargaba de propinarles los puntapiés de los cuales sus padres tanto los protegieron. A Fran nunca le preocupó el dinero o como generarlo. La familia Canalle no era millonaria; simplemente era una familia argentina más que, a base del esfuerzo de tres generaciones de inmigrantes, mucho trabajo y ganas de prosperar, había avanzado en la escalera económica. Fran no solo había recibido apoyo económico, su familia también le había brindado apoyo emocional y el amor que se brinda en toda familia ligeramente normal y sin rollos extraños, salvo los habituales.

			En una de esas recorridas de bajo presupuesto había tenido la desdicha de conocer al energúmeno que había terminado siendo su marido. Las cosas se habían sucedido rápidas, demasiado rápidas, en opinión de la familia de Fran. Pero ella había hecho caso omiso a todos los buenos consejos y se había zambullido de lleno en una piscina vacía. Como era de esperar, había chocado y se había golpeado duro la crisma. Pero aún, la vida no había acabado con ella.

			 A su favor, se dijo, Thomas Albalastro había sido encantador y la había embaucado desplegando todo su potencial. La había engañado como a una muchacha de campo inexperta que se enamora del terrateniente dueño del campo. Así de estúpida se sentía. Cómo le había pasado eso a ella. «Bueno, ¿por qué no? En retrospectiva — pensó Fran—, fue una sucesión de malas decisiones. Una detrás de la otra. Una peor que la otra».

			La primera había sido dejarse llevar por el momento y acostarse con Tomás la primera noche que lo había conocido. Ella no servía para esa clase de rollos sin sentido, años de colegio católico le habían exacerbado el sentimiento de culpa y se le hacía imposible manejarlo. La segunda, hacer oídos sordos a los consejos de aquellos que la querían. La tercera, creer todas las sartas de mentiras que él le había dicho, sin apenas dudar de alguien que apenas conocía. La cuarta, haberse casado con el energúmeno prácticamente a las pocas semanas de conocerlo. La quinta, haber apostado a él y a su «visión económica» (tal como él lo explicaba) vendiendo su departamento e invirtiendo en la financiera de Tomás. Dicho sea de paso, eso había abierto aún más la brecha que se había instalado entre ella y su familia. La sexta había sido servir como miel para atrapar nuevas víctimas por parte del estúpido y haber sido lo suficientemente idiota para no darse cuenta. La séptima, no haberse separado apenas había notado que el matrimonio se venía a pique, o sea a los dos días de casada. Pero, no señor, ella apostó aún más y permaneció estoica junto a su marido. A pesar de que no funcionaban de ninguna absoluta manera, ni en la cama, ni en la vida ni en ningún lado. Muy por el contrario había empezado a detestar permanecer por más de cinco minutos en la misma habitación que él. Pero no había armado la valija y había sido como le dictaba el instinto, sino que había decidido fingir que las cosas estaban increíblemente bien y se había marchado. Eso último lo había hecho más por ella que por él. Le pesaba la derrota. Y la recurrente imagen mental que se le aparecía de ella regresando a la casa familiar como un total fracaso la atormentaba. Ese podría contarse como el error número ocho. «Sí, definitivamente es el octavo». No había dudas que había sido una tonta al no reconocer el fracaso de su matrimonio. Con ello solo había logrado estirar el sufrimiento. «Solo por orgullo, qué tonta». El noveno, bueno, bien podría seguir enumerando muchas malas decisiones como también podría ir más atrás en el tiempo y seguir torturándose, pero no valía la pena. A Fran todo ese asuntillo la humillaba, pero no le dolía. En realidad, sentía que se había sacado un bodoque de encima.

			 Lo que sí le dolía, y mucho, era que se había distanciado de su padre. Poco antes de su casamiento con Tomás, padre e hija habían discutido fuertemente y no se había hablado con Juan Carlos Canalle desde ese día. Había retomado el contacto con su madre hacía poco. A pesar de que el «problemita» que los había distanciado ya no estaba en su vida, Fran no estaba lista para hablar con su padre. Su relación era especial y adoraba a su padre. Detestaba haberlo hecho sufrir tanto. 

			Tampoco estaba preparada para escuchar el «te lo dije». Sus padres no sabían de la estafa perpetuada por Tomás y en la que ella, por defecto, también estaba involucrada. Así que había decidido retomar el contacto cuando tuviera todo un poco más solucionado; no quería causar más desilusiones a su padre. Y no era poco lo que había que solucionar. En esos momentos, Fran era una homeless, desocupada, casada y sin dinero para tramitar el divorcio.

			Sentada en el tercer escalón de piedra de la típica casa de los Hamptons veía las luces traseras del automóvil de sus amigos que se marchaban hacia el
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         Capítulo 1

			RUMORES E IMPRESIONES

			No se hablaba otra cosa en los salones que el escandaloso matrimonio en Gretna Green de George Frayes y Rose Leverton. La duquesa viuda de Essex se había fugado con el futuro Conde de Clarence hacía poco más de dos semanas, y habían vuelto como mujer y marido poco antes de que el padre del joven George hubiese fallecido. Los rumores decían que Frayes suspiraba por ella desde antes de que se casara con Essex; otros, que la había comprometido de tal manera que estaba embarazada y que por eso la prisa de desposarla. Era lo único que se mencionaba en los salones: el rumor más suculento de la temporada. 

			Las habladurías no hacían más que acrecentarse ya que, ninguno de ellos ni de sus más allegados amigos o familiares lo desmentían ni lo afirmaban, y era que las amigas de Rose estaban al tanto de todo lo que había ocurrido y no pensaban avivar tales rumores, pues sabían muy bien que la gente terminaría cansándose y que otra cosa sucedería mucho más intrigante y reciente. 

			Jane Bradford, una de sus amistades más fieles, no se mantenía ajena a esos rumores, pero sí los ignoraba, al igual que la otra amiga recién casada, Beatriz de Velarde. Acababa de llegar de su luna de miel en España y estaba de un humor excelente, o eso le pareció en cuanto cruzó el salón de baile para ir a su encuentro. 

			Su piel estaba un poco más bronceada de lo normal, algo chocante en los salones de Londres, donde casi todas las jóvenes lucían una blancura casi mortuoria. Ya de por sí la condesa y también duquesa se destacaba por su belleza exótica, sus ojos pardos inteligentes y su vestuario tan a la francesa, pero hoy, sin duda, era exagerado. 

			—Por fin apareces por aquí; el final de temporada se me está haciendo muy difícil —confesó Jane—. Se nota que no has estado por aquí. 

			—El sol de allí es una maravilla, no como aquí, que apenas se percibe. Pero nada va a ponerme hoy de mal humor, ni siquiera lady Penélope y sus aires de fulana descarada. 

			Si alguien se había ganado la antipatía de Beatriz, esa era lady Penélope, una viuda que, a principios de temporada, había intentado dar caza al que en ese momento era su marido, sin ningún éxito, haciendo que muchas cosas se malinterpretasen. 

			Lo cierto es que Beatriz había vuelto más bronceada y sonriente. No le extrañaba ni pizca, si ella hubiese terminado casada a la primera temporada, y con nada más y nada menos que con un duque, también estaría de un humor excelente. Pero esas cosas, Beatriz de Velarde, o ahora ya Hayes, no las valoraba en absoluto. 

			—¿Dónde está tu marido? —preguntó al no verlo a su alrededor como era habitual en él. 

			El duque era un hombre posesivo, o esa era la impresión que tenía Jane de él por la forma en la que vigilaba a Beatriz, sin éxito alguno, ya que siempre terminaba haciendo lo que le venía en gana. 

			—Hablando con mi tío. ¿Rose no ha venido? 

			Jane la miró con incredulidad. 

			—Beatriz, si todo el mundo está diciendo lo de su fuga. No se presentarán en el salón de lady Catherine como si nada hubiese pasado. Acaban de protagonizar el escándalo de la temporada ella y George —la regañó. 

			—Se han casado; no están viviendo juntos en pecado ni nada parecido. No ha habido ningún divorcio como los que tenéis por aquí ni nada parecido. ¿Dónde está el problema? 

			—Ir a Gretna Green siempre es un escándalo, se mire por donde se mire. Hay que apaciguar las aguas hasta volver a navegar en sociedad —explicó Jane armándose de paciencia. 

			—Qué tontería, pero qué se le va a hacer, así de remilgados sois los ingleses. Ahora hablemos de lo importante: tú. 

			Esa mujer la exasperaba, no tenía duda alguna. Su falta y sentido de la realidad la ponían de los nervios, pero cuando había existido la posibilidad de que se marchase para siempre, no le había gustado la idea. En realidad, la había detestado. Beatriz se había convertido en uno de sus pilares más fundamentales de su vida y una verdadera amiga. 

			—¿Yo? No soy importante. Soy lo menos importante que camina por aquí —dijo resignada. 

			—Ya hemos tenido esta conversación miles de veces. ¿Has hablado con mi tío? ¿Has bailado con mi tío? ¿Has seducido a mi tío? 

			Jane se puso colorada hasta la médula y la mandó a callar de inmediato. Su tío, John Clayton, era el hombre más maravilloso que conocería jamás y también el más atractivo. Él y la madre de Beatriz, Lydia Clayton, se llevaban más de diez años de diferencia, y esta hacía más de veinte que se había fugado para casarse con un conde español, y habían emigrado hacia el continente. Por desgracia, el conde y la condesa de Medina habían pasado a mejor vida, y Beatriz, que aún era menor de edad, había pasado bajo la tutela de su joven tío, hasta que se había casado con William Hayes, duque de Rutland. 

			—¡Beatriz! Por supuesto que no. Estamos en medio del salón como para hablar de estas cosas. 

			—¿No a qué? —insistió la española—. La mitad de las jóvenes casaderas están hablando de estas cosas; no te engañes. 

			—No a todo. Es el conde de mármol, nunca ha hablado con una dama durante más de cinco minutos, jamás ha bailado con nadie y, por supuesto, es imposible de seducir. 

			—No digas sandeces. Mi tío es un hombre... tímido. Introvertido —recalcó—. Es un erudito de los clásicos y su filosofía, se puede tirar horas comentando el suicidio de Sócrates y su método de lo que sea.

			—Por eso mismo: yo no soy ninguna erudita y tampoco tengo el aspecto de un libro, así que no se fijará en mí nunca. 

			Era cierto, apenas le hablaba y, si lo hacía, era para comentar algún libro que se habían prestado. Su conversación se limitaba a eso; ella creía que ni siquiera la veía como a una mujer, sino como a un colega. 

			—Gracias a Dios eres más agradable a la vista. Y eso de que no va a fijarse en ti, ya lo veremos. Puede ser un atolondrado, pero es un hombre; y los hombres sientes debilidad por las mujeres bonitas. 

			No supo interpretar la mirada obscena que le envió y no tuvo la oportunidad de preguntarle qué quería decir con eso porque fueron interrumpidas. 

			—Buenas noches, queridas damas, estáis bellísimas las dos —dijo Benjamin Lodge con el cabello algo cambiado e igual de pálido que siempre. 

			Jane lo observó, intentando averiguar qué era ese cambio que no reconocía. Y entonces lo notó: el bigote. Llevaba un enorme y poblado bigote acabado en una punta fina y curvada, igual de rubio que su cabello. 

			—No sea lisonjero. ¿Qué tal le va? —dijo Beatriz, tan desenvuelta como siempre. 

			—No puedo quejarme. Venía por si la señorita tenía este baile libre —le preguntó a Jane. 

			—Será un placer. 

			Sonrió y le cogió la mano para ir a la pista de baile. Benjamin Lodge era lo suficientemente atractivo para que, si se lo imaginaba abrazándolo, no le produjesen arcadas. Era de muy buena familia, barón de Ballymote, rico y de buen carácter. ¿Qué más se podía pedir? Era el hombre perfecto para ella y, lo más importante, tenía atenciones sobre ella. 

			Debía concentrarse en Benjamin y dejarse de absurdas fantasías con John Clayton. Había mujeres que podían permitirse soñar, y ella no era una de ellas. Por mucho que le atrajese John, por muy apetecible y perfecto que fuese, debía aceptar que no era para ella. 

			Se había propuesto que antes de que terminase la temporada, Benjamin y ella hubiesen tenido suficientes encuentros y conversaciones como para que él he hiciese una proposición. Ese si era un objetivo real y palpable. 

			—Es una velada encantadora, ¿no le parece? —murmuró Benjamin mientras bailaban. 

			—Verdaderamente lo es. ¿Volverá pronto a su casa de campo? 

			—Tan pronto como me sea posible. Detesto la ciudad; no hay nada mejor que el campo. El aire puro que se respira y su tranquilidad es lo mejor que hay. 

			—Estoy de acuerdo. Esa tranquilidad es ideal para acurrucarse delante de la chimenea y leer. 

			—Yo prefiero las actividades al aire libre, como los paseos o la pesca. ¿Ha ido de pesca alguna vez? 

			Jane no puso mala cara, pero si hubiese tenido la oportunidad habría arrugado la nariz. Odiaba la pesca, su padre era un obseso y la llevaba cada dos por tres aunque era una actividad no dirigida a las señoritas, y tampoco muy practicada entre los nobles, pero parecía que el barón estaba fascinado por esta y completamente obseso. 

			—Mi padre solía llevarme —se limitó a responder. 

			—Es fantástico, fantástico. 

			«Jane, no pienses en cosas negativas. Tiene otras muchas cualidades, eso son nimiedades. Es un barón, es rico, es amable... y le gusta la pesca y tiene un bigote horrendo». 

			Maldijo la hora en que John Clayton se le había cruzado por su camino; en ese momento no podría encontrar perfecto a nadie más que a él. Y es que John era la perfección en persona, no había ser más hermoso sobre la faz de la tierra, estaba convencida de ello. 

			Al menos cientos de personas se congraciaban en aquella casa, concretamente en su salón de fiestas. Un pequeño círculo selecto, la crème de la crème de la sociedad inglesa, casi todos de origen noble, otros pocos de grandes fortunas burguesas y siempre corría por allí algún intelectual. Por ende, el mismo John Clayton rondaba por allí, aunque no fuese de su agrado aquel lugar. Había acudido para ver, con sus propios ojos, que su sobrina Beatriz de Velarde se encontraba en perfectas condiciones después de haber regresado de España. 

			—¿Y planeáis ir a la ópera el sábado que viene? —volvió a preguntarle a William Hayes, su mejor amigo y ya marido de su sobrina. 

			—En el Queen. Ponen una ópera italiana que Beatriz desea ver fervientemente —respondió William sin muchas ganas. 

			—No puedo con la ópera italiana. Nadie entiende nada, y todos acuden en tropel. ¿Qué clase de gozo tiene entonces? Y tú, mi querido amigo, opinabas lo mismo que yo —recordó John. 

			—Si el público no le encuentra sentido, queda liberado de toda coacción. La conversación será igual para todos, no habrá nadie que haya comprendido más o menos de ella así que nadie se pondrá pesado —resolvió Hayes dando un trago a la copa que tenía en sus manos. 

			—¿Qué aliciente tiene entonces? 

			—La música, John. Y el hecho de que la nobleza se vuelva loca por esta la ha hecho popular. Y no, no me entusiasma, pero no pienso dejar a Beatriz que acuda sola, y menos en un espectáculo como ese. 

			—Temes un escándalo, por lo que veo —dedujo John. 

			—Claro que no; tu sobrina sabe ser encantadora cuando quiere, y más ahora que me he enterado de su pequeño negocio —dijo visiblemente enfadado. 

			—¿Qué negocio? 

			—Algo totalmente inconcebible, pero no voy a aburrirte con los detalles. Lo que temo es que otros caballeros empiecen a rondarla. Es increíble el descaro de ciertos hombres. 

			John se sorprendió al oír aquello; no entendía nada de lo que William decía. 

			—¿De qué me estás hablando? ¿Rondarla? Ni que fuese una debutante. 

			—De que hay ciertos caballeros que se acercan a mujeres casadas para convertirlas en sus amantes. Es inconcebible, ¡inconcebible! Y no se molestan ni en disimular, sino que coquetean con ella delante de mis narices —dijo Hayes muy molesto, tanto que se terminó el contenido de la copa y prácticamente casi la lanzó hacia uno de los camareros que, gracias a su equilibrio y peripecia, pudo cogerla a tiempo antes de que se precipitase en el suelo. 

			—Nunca hubiese dicho que tuvieses esa faceta de protector y amante celoso, Hayes —exclamó John sorprendido. 

			—Y no la tengo, pero me irrita ese descaro. 

			—¿Y eso justifica que acudas a la ópera pese a detestarla? 

			—No la detesto, solo no me agrada lo suficiente como para acudir todas las semanas. Eso es el matrimonio, John. Dar para recibir, el quid pro quo de toda la vida. 

			—Interesante. 

			A John no le sorprendió nada cuando Beatriz se acercó a ellos y William dejó un afectuoso beso en su frente. Se había ido, poco a poco, acostumbrando a esas muestras afectuosas entre ellos, nada normales entre otros recién casados. La gente los miraba extrañados e incluso algunos, como Mary Leverton, se atrevían a censurarlos. Pero a William le daba igual; era el duque de Rutland y podía permitirse ciertas excentricidades, y a Beatriz aún más, que seguía usando su apellido de soltera y diciendo que era la condesa de Medina pese a que todos la llamaban duquesa.

			No le disgustaba, al menos no del todo. Era mejor eso a que la llamasen simplemente lady Beatriz. 

			—Tío John, ¿te encuentras bien? Esta noche pareces algo apagado —comentó ella nada más verlo. 

			—Estoy algo cansado y aburrido. Estas veladas son tediosas... aún no sé por qué diantres he venido. Podría haberme quedado en casa tranquilamente ante mi chimenea con un buen libro. 

			—Eso es exactamente lo que me ha dicho Jane —dijo Beatriz de golpe, mostrando entusiasmo. 

			—Lady Jane, es cierto. ¿Qué tal está? —dijo John, la recordaba perfectamente pues era la única fémina aparte de Beatriz que soportaba. 

			Era una buena chica, de eso no había duda. Se había cerciorado aquel fatídico día con que él y Hayes no llegasen a las manos. Desde entonces gozaban de una bonita amistad, algo insólito para él. 

			—Creo que no demasiado bien. La pobre está que se sube por las paredes, no sabe ya qué hacer —mencionó Beatriz bajando la voz. 

			—¿Con qué? ¿Tiene algún problema? ¿Hay algo que podamos hacer? 

			—No sé, tío, estas cosas son tan delicadas. Tiene un... pretendiente no deseado. 

			John sabía que esas cosas eran terribles. Él mismo sufría cierto acoso y derribo por parte de ciertos elementos del género femenino y lo difícil que era librarse de ellas. Sintió pena por Jane, esas cosas no podía soportarlas. 

			—Pobre Jane, esas cosas no se las deseo ni a mi peor enemigo. 

			—Tú no tienes enemigos, John —mencionó Hayes, divertido. 

			—Y, además, cuando eres mujer es muy difícil librarte de ellos. Es lo peor que puede pasarte: te siguen a todos lados, te piden bailes constantemente y encima no puedes negarte. Lo peor es que no puedes estar a solas en ningún momento, pues buscan comprometerte a la menor oportunidad para que no puedas evitar casarte con ellos —explicó Beatriz. 

			Era lo peor del mundo, una especie de conspiración maligna hacia la pobre Jane. Pero John no sabía de quién estaban hablando, quién era el hombre que describían tan horrendo y vil. Debía salvar a Jane de tal terrible destino, en todo lo que pudiera hacer, por supuesto. 

			—¿Y quién es ese repugnante ser? —preguntó doblando las comisuras y arrugando la nariz, con cara de asco. 

			—Ahora mismo está sufriendo sus consecuencias —señaló Beatriz hacia la pista de baile, donde Jane bailaba con Benjamin Lodge. 

			John abrió los ojos sorprendido. ¡El barón de Ballymote!

			—Pobre Jane, actuaré en la medida que sea posible para que se vea privada de su presencia, descuida Beatriz. Voy a pedirle el próximo baile —dijo, y a paso decidido fue hasta allí cuando la música se detuvo. 

			Mientras William presenciaba aquella escena tan surrealista, se inclinó hacia el oído de su mujer, sintiendo ese cosquilleo en el estómago que no se había detenido desde que la había conocido. 

			—Si no fueras mi mujer, sirena, te tendría mucho miedo. Vete a saber con quién te empeñarías en emparejarme —le dijo Will al oído. 

			—Pero, por suerte, lo soy. ¿Crees que John se dará cuenta de que es mentira? —preguntó Beatriz algo temerosa. 

			—No, yo no me preocuparía por eso, más bien de que tu amiga se dé cuenta de que algo raro ocurre. Estamos hablando de John, el conde de mármol, y le está pidiendo un baile. 

			—Eso déjalo de mi cuenta. ¿Nos vamos ya? Quiero que me lleves a la luna de nuevo —Beatriz se aferró a su brazo y le susurró esas palabras poniéndose de puntillas. 

			—Tus deseos son órdenes para mí —respondió él, prácticamente arrastrándola hasta la salida. 

			Como si estuviese en un sueño, Jane cogió la mano de John y dejó que su mano en la cintura la apretase con firmeza. Estaba casi bailando con John Clayton; parecía una broma macabra del destino darle esa oportunidad cuando sabía que solo sería un mísero baile, pero decidió disfrutar del momento. 

			—Debe disculpar mi torpeza, no soy un hábil bailarín —confesó mientras intentaba guiarla lo mejor que podía. 

			—No se preocupe, tampoco yo soy una estupenda pareja. De baile —añadió ella, azorada por completo por el hecho de tenerlo a menos de diez centímetros. 

			Sí, John Clayton estaba bailando con ella. En ese momento. En aquel salón, rodeados de gente que, apostaría su mejor vestido por esa afirmación, murmuraban acerca de este acontecimiento extraño y anodino. El conde de mármol estaba bailando con alguien, y ese alguien era ella: Jane Bradford. Se decía a sí misma que estuviera tranquila, que actuase con normalidad como si estuviesen a solas. Como si estando a solas no se habría puesto igual de nerviosa. 

			—Lo hace mejor que yo. ¿Está leyendo algo interesante últimamente? 

			—Me he pasado a los franceses, pero no se lo diga a nadie o me acusarán de traición ahora que Napoleón se ha fugado de Elba. —Orgullosa de su contestación, cada vez temía menos hablar sin censurarse ante su presencia. 

			—No se preocupe; será nuestro pequeño secreto. 

			Definitivamente, aquello era estar en el cielo. Solo que en vez de ángeles alrededor había aristócratas y burgueses de lo más terrenales, sin cantar. 

			Se dejó llevar por John durante todo el tiempo que duró la canción, hasta que terminó y volvió a la soledad. Él la acompañó hasta uno de los rincones y depositó un beso en su mano enguantada. 

			—Ha sido un placer, Jane. Espero que podamos repetirlo en otra ocasión —dijo John. 

			—Por supuesto. 

			Se estaba sonrojando; notaba un ligero rubor en las mejillas además del corazón latiéndole con fuerza. Pero pronto el efecto desapareció cuando John se alejó de ella. 

			Al llegar a su casa, Jane no pudo pegar ojo repasando mentalmente cada paso de baile que había dado, cada palabra intercambiada. Así una no podía desenamorarse, era prácticamente imposible dejar de pensar en John Clayton si este le hacía caso y la sacaba a bailar. Pero debía hacerlo; era primordial pues debía asegurarse de tener a Benjamin Lodge pidiendo su mano al final de esta temporada, y no quedaba nada. Se durmió con la idea de alejarse de él en cuanto pudiese. 

			
		




No importa cuántos obstáculos se deban enfrentar, porque siempre habrá uno que nos lleve a encontrar aquello que más necesitamos.





[image: Cubierta]Francesca Canalle, a sus veintiocho años, vive la desdicha de un matrimonio fallido, de un marido estafador y de una familia con la que está peleada. 


Decidida a dejar todo eso atrás, la gran manzana que es la ciudad de Nueva York será su nuevo hogar.
 

Sin embargo, nada es tan fácil como parece y, mucho menos, si se cruza en su camino del encantador Jake Dybron, miembro de una de las familias más importantes de la Costa Este y reconocido por sus habilidades financieras y... amorosas.



	Algún día te diré que sí es una historia de amor inolvidable que atrapa y entretiene desde las primeras líneas.
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